
AÑO II P R E C l O i 10 C É N T I M O S NÚM. 28 

La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 

I«o* orlf lnulea qae no hayan i ldo pedldot no 
• • deToalven.—D« loa ardouloa lirraadoa reipon-
dan ani autora*. Madrid, 18 de Junio de 1911 L a o o r r e i p o n d a n o l a A la Admlnlatraoiónt 

En el Burgo rio Osnia, año ele 183í, 
nació este flistingiiido hombre público. 

Dió comienzo su carrera literaria y 
cientínca en Valladolid, de cuya ciudad 
trasladó al poco tiempo su matrícula 
hasta recibirse de abogado en la Uni-
versidad de Madrid. Poco ó nada que 
sea digno de mención sobre la vida del 
estudiante Huiz Zorrilla cuciitun sus 
condiscípulos y amigos más íntimos; 
si acaso, rasgos ó detalles que, dentro 
y fuera de las cátedras, daban ya á co -
nocer la energía de su carácter, condi -
c ión que le ha distinguido siempre de 
muchos otros personajes políticos, y á 
la cual debe una gran parte de su popu-
laridad y fama. 

Tenemos por indudable que sus uO-
ciones á las agitadas luchas de los par-
tidos políticos le decidieron á relraerse 
del foro, para el que nunca manlíesló 
grandes inclinaciones, si bien es cierto 
que hubo momentos en su vida de ju -
risconsulto en los cuales demostró un 
pro fundo conocimiento de las leyes y el 
más puro sentimiento del derecho. Ruiz 
Zorrilla, desde casi niño, demostró un 
fervoroso culto al principio de la sobe-
ranía nacional y un amor ilimitado á la 
idea de libertad. Su formal educación 
política se hizo en el bienio de 1854 á 
1856, y unas veces en folletos, otras en 
artículos de la prensa periódica, mu-
chas en discursos por los círculos po-
pulares y las tertulias políticas, dejó 
muy pronto afirmada y acreditada una 
buena reputación entre los escritores y 
oradores del partido progresista, que no 
escaseó para Uulz Zorrilla simpatías y 
aplausos, elevóle á puestos de honrosa 
dislinción y no escasa confianza. En 
1858 consiguió formar parte cíe la repre-
sentación nacional. 

Ks de-antiguo coimcida la prodigiosa 
actividad de D. Manuel Huiz Zorrilla. 
Como dipulado. en ose largo período del 
r>-S al 63, cumpl ió dignamente sus debo-
res de iiatriota y liberal, defendiendo las 
soluciones predicadas en el seno de su 
parlidi» con una fe y un entusiasmo que 
encantaban á sus correligionarios, Ija 
minoría progresista lo presentó candi-
dato i\ la secretaría de aquellas Cortes, 
y alcanzó el triunfo. 

Las tareas parlamentarias no impe-
dían el Zorrilla que, con gran celo y no 
c o m ú n inteligencia, dedicase también 
el tiempo ¡i fomentar la ilustración -lo 
las masas populares del partido progre-
sista. El clero católico y toda la gente 
((Uf vive y m'Oílra íl la soimliradel ultra-
niiHitanismo. pervirtiendo con funesio 
ospírilu político la doctrina de Cristo, 
fuoron sivmpro objetos pivferent4js de 
aut> tremendas censuras y do su oposi -
ción mí^s violenta. Un folleto, «Tres ne-

gaciones y una afirmación», provocó de 
tal modo los odios del bando neo, que 
no pasaba día sin que éste dirigiese y 
propagase calumnias infames contra la 
vida privada y pública del.entusiasta 
progresista. 

La erudición histórica de D. Manuel 
Ruiz Zorrilla se hizo también visible en 
un artículo notable que sobre «El Impe-
rio austríaco» escribió en 1860 píjra el 
justamente entonces reputado «Alma-
naque político y literario de La Iberia», 

en cuyo periódico, y bajo la dirección 
del inolvidable D. Pedro Calvo Asensio, 
publ icó diversos trabajos sobre asuntos 
y cuestiones de suma importancia ú los 
principios y [)rí>pósitos de su partido. 
Siempre fué de los progresistas más 
avanzados, tanto que él y otros de su 
íntima conííanza rcprosentaron dentro 
de la política militante un grupo que 
casi se ha confundido con el partido de-
mocrático. Orador fogoso, apasionado 
en todas ocasiones por la manifestación 
franca y leal de su pensamiento políti-
co, pudo consor\'ar legítimamente la 
confianza d'o su partido^ y en momen-
tos ser temible ú sus adversarios, entre 
los cuales so cuentan en primer térmi-
no los neo-católicos, después los mode-
rados, luego los unionistas, y, final-
mente, los progresistas que abandona-
ron sus banderas para militar bajo las 
órdenes del Sr. Sagasta. 

Ruiz Zorrilla siguió la suerte de su 
partido con una constancia y fideli-
dad que maravillan, conocidas c o m o 
son de iodo el mundo las débiles condi-
ciones de los que pasan ó quieren pasar 
c o m o jefes ú hombres importantes de 
un partido. En aquella insurrección mi-
litar de 22 de Junio de 1866, preparada 

por los progresistas y los demócratas 
para impedir que la unión liberal vivie-
se eternamente en el Poder, y acabar 
con las influencias reaccionarias sobre 
la persona que ocupaba el trono, el 
hombre público cuya biografía hace-
mos tomó una parte principal, la que 
correspondía á su posición dentro de los 
partidos revolucionarios, sufriendo por 
ello las consecuencias de una triste y 
enojosa emigración. 

Dos aí^os vivió en Francia, Inglaterra 
y Suiza. En cada uno de estos países 
mostró empeño esforzado en realizar de 
nuevo otro movimiento revolucionario 
que condujese d su partido hasta las 
esferas del Poder, para levantará la na-
ción española del despotismo y la 
abyección en que yacía bajo el régimen 
moderado que sostenía D. Luis Gonzá-
lez Bravo. Testigos de sus propósitos y 
de sus trabajos en París, Londres, Gi-
nebra, Oslende, Bruselas, tan eficaces 
que le valieron una cartera ministerial 
en el momento del triunfo, son algunos 
de los que figuraron en la situación 
creada desde el .'iO de Diciembre de 187-'i 
y lodos los que intervinieron hasta 
entonces en la marcha de los negocios 
públicos con sentido idéntico al de la re-
volución de Septiembre de 1868, 

Zorrilla, c o m o Sagasta y Aguirre, 
Olózaga, Madoz, Piguerola y otros ilus-
tres miembros del antiguo parí ido pro-
gresista, gozaba en grado eminente de 
la amistad íntima y confianza inmensa 
del general Prim, jefe ó director de los 
trabajos revolucionarios que habían de 
ocasionar la caída de la monarquía en 
cuanto hubiese medios suficienles para 
conseguirlo . A él se confiaron misiones 
importantes y secretos de mucha grave-
dad. desempeñando aquéllas y guar-
dando éstos con habilidad no c o m ú n . 

Momentos antes de oírse ol grito r*̂ -
volucionarlo en la bahía de Cádiz, Ruiz 
Zorrilla ocupo dignamente, al lado de 
sus amigos, un puesto entonces de ho-
nor y de peligro, siendo de los primeros 
que al triunfar deflnitivamcnle el movi-
miento nacional fué consultado para 
formar parte del Gobierno provisional. 
Asintió, y con mucho aplauso de su par-
tido se liizo cargo de la cartera de Fo-
mento. 

Su sentido liberal y democrático se 
dió á conocer formalmente primero en 
la ley de Instrucción ^ública y después 
en la de secularización de la riqueza 
científica, liloraria v artística conscn-a-
da en las iglesias, catedrales, colegialas, 
monasterios, etc. Aquélla, si mereció 
entonces algunas censuras y liasla opo-
sición de muchos que pencaban planes 
mejores ó proyectos más convenientes 
para la libertad de enseñanza, no deja-
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ha de loncr prran m(''ri(o en aquellas aza-
rosas circun^lanciiis. l'in* íle pronto, 
rtni ell.T emancipn c! sa!>or lio tutelas 
fimostas (fiio lo o|intu(an. envilecían y 
perturbaban con reclámenlos contra-
rios á la (.'iíjuitlofl humana y al proirn-so 
(le la sociiMiafl. Se hallaba liarla enton-
ces la ensiM'iaiiza en porler de la clerecía 
faniílicaé iu'noríuite, ftc maestros cuyt>s 
títulos proíeííionales eran deiiiilos en su 
^ran mayoría á inlluencias liaslardas v 
falsos mérilo:5r ¿por trué no tiebió aplau-
dirse ;i un nunistro como ul Sr. Muiz 
Ziiri'illa. (|uc. i-om|iiendo com|u-omisos 
funesb)s y desoyendo recomendaciones 
impertineides, decidió colocai* la ins-
trucción pública C(ni arreglo al espírilu 
de hís lienifMis y Ins necesidades i|ue á 
todos las circunstancias im¡)Usieron? 

A esa lev >nce(lieron otras de no me-
nos imp<»rlancia |>ara la vida social y 
econiMuica de nuestro pueblo, tales 
como la de liberla<l do Holsas, Pósilos, 
Lonjas y denuís ctMilros de contralación 
de valores ollciales y particidares. 

La do más Ira^cíMidencia fué sin 
duda, como ya hemos indicadií. la rela-
tiva á incauliiciones. por medio de la 
cual en un ilía y á utia hora se ordenaba 
á los Ciíberniid'ores de provincia que se 
hicieran C H I V O de las |)reciosidades ar-
tísticas. cieidíMcas y literarias que con-
servaran las iíj-lesias donde radicaba su 
autoridad. ¡Oué de Injurias, denuestos 
V calumnias echanui sobro el Sr. lUiiz 
/orrillii todos los perjudica<los y agra-
viaitos con determinación lan acertada, 
cnnvenieidt» y jusln! 

Kn Muraros se llevó -A cabo, entre los 
sacerdotes do í'risto, uno de esos actos 
ípie esciuidalizan al mundo por su ho-
rrible irrav(»darl: el gobernador Castro, 
cumpliendo lealmíMite la orden supe-
rior. fuó asesinado en la catedral. Ho-
i roi'iznn los detalles. 

Joaquín MARTIN » E OLIAS 
iConcltiini.) 

Palabras de Ruiz Zorrilla 
II n\v 4fiir hiviein la físndín de I). Pe-

dro I. líi'asiuriii f.h' Fernando V, lo nmbi-
í'ión (le (!iirlns I, la hipoeresía de Felipe II, 
el alKindotio de l-VIijie IV, la supcrs iciún 
do CJU'IOS II. las veleidades de Felipe \\ 
\i\ obsliniiciúti (le t!iU'lüs III, la longaninii-
(líiíl de darlos l\" y la mala fe de Fernan-
do \'II, sería un rey modelo de Jos neo-ca-
loüeos. Sirvi¿'ndos(> do todas sus grandes 
riialidades y de iodas sus tiiiserables pa-
siftties coiilia tus amigos de los adelantos 
de UKS piirblos, euiiha los amontes del pro-
greso y eorilra Ins adoradores de la eivili-
zaí'ión: teniemlo á su disposición las gran-
des virtudes y lt>s grandes vicios para em-
plfiirlos según el momento y según las cir-
eiuisloneias: apagando el pensamiento ollí 
(londt! quiera comunicarse, la idea donde 
(juiera Iradiieirse en lieclio, el genio donde 
empieiMí á desplegar sus alas, y dejando 
r«'dueida la sociedad, que por ellos Inibie-
la de ser gitlí.'inada, á i'm ])ueblí) de cscla-
vns como no lia conocido la Historia^ á 
muí clas(» de señores como no la hubiera 
imaginado el alma mí'us depravado ni la 
iuleügencia más ciega: creando una socie-
dad (jue no piense, (¿ue no medite, que no 
discuta: un p(»der soberano lleno de deíee-
Ins cuando sea preciso bumillarJe, con 
grandes, cualidades cuando sea preciso de-
ieuderle: un pinlei* débil para con ellos y 
fuerte para con los demás; uno sociedad 
r|ue lodo lo sufia y que nunca se ^ueje, y 
pueblo y rey sájelos á. la superstición más 
grosera y ál fanatismo más ridículo, que 
grosera es la superstición y ridiculo el fa-
natis-mo cuando se inspiran en lo que hay 
de más sagrado para el hombre y de más 
elevado para la sociedad, ese sería el tipo 
más neahedii y más jierfeeto paia los i uc 
esfn'ran lo que no ha de venir; pora os 
(pie se luiceu la ilusión de que piensan 
]K.<r un pueblo grande y generoso, y pora 
lus que a'«pÍKUi á n'in'urrar empeztuido por 
ípierer niidar lodo lo que hoy de más ele-
vado y do más digno en la sociedad es-
paAola. 

Afvuellas vlrhidrs y aquellos vicios: los 
pasion(»s y los sentimientos; las mejores 
cualidades y los más grandes defectos ma-
nejados por lo sobicturía de Cisneros, por 
la astucia de Michclieu, por lo avaricia de 
Mazarino, iK)r lo osadía de Alberoni, por 
la capacidad de Gregorio Vil y por la am-
bición de Inocencio III; y todo junto para 
servir á la satisfacción'de sus goces, al 
acrecentamiento de sus fortunas y á la 
ele\aclóu de sus pcrstmas, esa sería la 
realización del sueño ridículo é imposible 
de nuê -̂ tros ueo-cahMícos.» 

Los mismos que llamaban separatistas 
y iilibusteros á los buenos espafioles que 
iaconsejaban la autonomia de Cuba y Tuer-
to Bico y la eipulsión de los frailes de Fi-
Filipinas, injurian hoy á ViUanueva. 

Los parásitos sociales 
La sociedad tiene sus parásitos como los 

tienen las plantos y los animales. 
Hay dos clases de parásitos que se chu« 

)an la savia del orden social: los que cons-
ituyen el hampa dorada del privilegio, de 
a riqueza y del Poder, y los que forman 

el desgraciado ejército de vagos, de dipso-
maníacos y de delincuentes habituales que 
)ueblan los bajos fondos de la sociedad. 
Jnos y otros son igualmente perjudicia-
es, porque viven estérilmente, a expensas 

del trabajo ajeno, produciendo toda clase 
de tenebrosos pauperismos, de miserias 
degradadoras y de vergüenzas acefálicas. 

£1 hampa de los desgraciados, que se 
agita constantemente, encenagada en los 
bárdeles del vicio, del crimen y de la mi-
seria material y moral, es perseguida, sin 
descanso ni tregua, por las autoridades; 
sirve de pasto habitual á las cárceles y á 
los presidios, y da un gran contingente de 
héroes sensacionales d la guillotina^ al ga-
rrotCt d la horca y d la novísima electro-
cnción... 

Por el contrario, los afortunados pará-
sitos del Poder, de la riqueza y del privi-
legio, viven en las cumbres de la sociedad, 
dominan á los pueblos, explotan á los hom-
bres del trabajo y son la causa permanente 
do todas las tristes vicisitudes por quo 
atraviesa la Humanidad, sin que nadie ose 
poner coto á sus desmanes escandalosos 
ni á sus tremendos abusos de usurpación 
desenfrenada. 

Esta clase de parásitos pulquérrimos y 
bienolientes son los verdaderos dueftos y 
señores soberanos del mundo. Se han eri-
gido en directores de las grandes agrupa-
ciones humanas; tienen en su poder los 
grandes resortes de gobierno; disponen á 
su libre antojo de las leyes, de la justicia 
y de la fuerza pública organizada; acapa-
ran y explotan todos los principales y más 
saneados veneros de la riqueza colectiva, 
y, claro está, hollándose, como desde luego 
se hallan, en plena posesión de todo eso, 
aunque ellos no trabajan ni producen cosa 
alguna de provecho, dominan en absoluto 
el orden social y se proclaman promotores 
supremos de la gran actividad humana^ á 
pesar de ser notorios su inutilidad y su 
parasitismo. 

Sí; las llamadas ¡uerzas vivas del país^ 
los primates del Poder, los teócratas de la 
mitra y el báculo y los grandes propieta-
rios de las tierras, de las fíncas y del di-
nero, viven en constante parasitismo agos-
tador, formando esa especie de hampa do-
rada, que produce en el orden social ma-
yores y más irreparables daños que los 
causados por los infelices hampones del 
embrutecimiento, del hambre y de la po-
breza. 

Pero los millonarios, los ociosos de la 
riqueza, del privilegio y del Poder, no tie-
nen nada que temer de las leyes, porque 
ellos cuentan con recursos propios para 
holgar dignamente, sin tener que perpe-
trar actos punibles, actos denigrativos de 
los que pena el Código y persiguen las au-
toridades legalmente constituidas. 

Los ricos son parásitos legales. Ellos tie-
nen derecho á holgar porque son magna-
tes, aristócratas, capitalistas, mandannes 
ó propietarios. Poseen y mandan, y, en 
consecuencia, tienen derecho, un derecho 
sacratísimo ó indiscutible, á vivir sin tra-
bajar y á predominar soberanos. 

Pero, vayamos á cuentas: los que de tal 
forma discurren y proceden, ¿saben, por 
ventura, lo que signiPca la palabra de-
recho? 

Es evidente que no. 
La palabra derecho no envuelve, no pue-

de envolver una idea absoluta, sino relati-
va, porque el derecho, todo derecho, está 
limitado por el deber. 

El derecho es necesario adquirirlo, obli-
gándose á llenar deberes correlativos. 
Quien desee gozar justamente de un dere-
cho, deberá disponerse á llenar los debe-
res á él inheren es. 

El derecho es necesario pagarlo con el 
deber, porque, de lo contrario, cuando uno 
disfruta derechos sin llenar deberes, tales 
derechos no son derechos, sino privilegios 
irritantes. 

No hay que confundir el derecho con el 
privilegio. El derecho dignifica al hombre 
que lo disfruta en el .exacto cumplimiento 
del deber, sin ocasionar discordias en el 
orden social, mientras que et privilegio es 
algo que amengua la dignidad humana, 
que provoca conflictos y produce hondas 
^rturbaciones en el seno ae la sociedad. 

El hombre tiene derecho á disfrutar am-
pliamente de todas las grandes felicidades 
de la vida; pero se halla obligado á coope-
rar con su esfuerzo personal al fomento de 
la prosperidad humana. 

Y ahora preguntamos nosotros: si el de-
recho de vivir impone á los seres huma-
nos la necesidad indeclinable de trabajar, 
las llamadas clases superiores de la so-
ciedad, los nobles y los plutócratas, ¿en 
qué pueden fundarse para permanecer 
ociosas, viviendo estérilmente, á expensas 
del trabajo ajeno, en el derecho ó en el pri-
vilegio? En el derecho de ninguna manera. 
Es el privilegio el que tiene colocadas á 
las élites de la riqueza y del Poder en esa 
situación preeminente, desde la cual pre-
tenden dominarnos y deslumhrarnos. 

Invocar razones de derecho para no lle-
nar ni cumplir deberes de ninguna espe-
cie, resulta un contrasentido de los de 
marca mayor. 

Los que, cual los aristócratas, los man-
darines y los amos económicos del orden 
social, viven y disfrutan ampliamente de 
la vida, tienen el deber indeclmable de tra-
bajar de un modo provechoso, impulsando 
el enriquecimiento, el progreso y la exalta-
ción de la Humanidad. 

E^ un grave error, un error tremendo, 
suponer que el hombre tiene derecho al 
OCIO y á vivir infecundamente derrochando 
¿ manos llenas lo que otros sudan y pro-
ducen. 

Los dominadores de la sociedad podrán 
holgar á sus anchas y consumir sm me-
dida lo que el pueblo suda y produce, es-
cudados tras sus injustos privilegios; pero 
no les será lícito invocar, en justiñcación 
de su parasitismo, la más mínima razón 
de derecho, eso no. 

Todos los grandes males que sufre la 
Humanidad, provienen del derecho, llamé-
mosle asf, que se concede á los poderosos 
para que puedan vivir tan rica, feliz y 
orondamente, del ¡rulo de sus riquezas; es 
decir, d expensas del trabajo ajeno. 

Cuando el mundo llegue á democratizar-
se en la buena acepción de la palabra, es 
seguro que ninguna sociedad, mediana-
mente organizada, sancionará en sus le-
yes institucionales el derecho individual d 
cruzarse de brazos, ni á permanecer in-
activo, contrariando las leyes de la Natu-
raleza y siendo una ocasión permanente 
de la precariez económica, que con dolo-
rosa frecuencia perturba el orden social. 

Es error gravísimo creer, cual creen y 
sostienen los privilegiados, que hay dere-
cho á vivir entregado á los enervadores 
goces del clásico dolce {amiente, cuando 
se poseen medios de fortuna para ello, por-
que esto es vivir una vida de hongo para-
sitario y contrariar las leyes de la Natu-
raleza. 

Y si es ley natural, de evidencia inde-
clinable, la del trabajo, no puede, no debe 
admitirse principio alguno que la con-
culque. 

Cierto que el individuo debe disfrutar de 
libertad bastante para emplear sus aptitu-
des físicas é inte ectuales en aquello que 
juzgue más de su agrado y conveniencia, 
y que, además, no debe exigfrsele, de nin-
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n^remenle'''** el deber de trabajar perma- gente la tienen infestada y aniquilada, no habernos Irafclo hasta nriuí en pleno si-
P, . . . A h A A consentirá por más tiempo que unos cam- '̂lo xx cuntido ol ivslo drí muiiílu vive v\\ 
,Q fni?m»a Ha iJl^Koi®'^!?!^^ P*̂ " V í/occM sobefatios ¡atigando y domi- medio de un lral)ajo diííno, con una gonan-

„ « m e n o s mal d istr ibuida, en ciudadt'S lini-
M>s como jardiiios, entre má-
losos^ ontre muscos que en-
ibros... 

[UG ru(vla d isruipnr la 
km-

de 
induda-

SU8 fatigas de trabajo siempre que tal lo nando á los otros 
juzgue necesario, haciendo paréntesis de Hacia ese herm'oso fin se encaminan to- pias, en can» 
descanso tan largos y frecuentes, cuanto ĵog ios grandes progresos modernos, y el ¡minas i?ran( 
o reclame la buena marcha de su p lud y f^i^ndo del pensamiento, de la c i " ' - - - - ^ • 

IflQ nAOAeiHnrlAa AfA/>tiimu vr nn o n 111 r r\ n WA . . . . las necesidades efectivas y recreativas de g^ber, ha encerrado todas las grandes an-
su espíritu. 

£1 individuo 
pu6s de haber 
á la par. justo 
lícito, bajo ningún concepto,-vivir en pe- aeberes^sln derecha.» 
renne estado parasitario, á costa de lo que 
otros sudan y producen. 

Para eludir el deber social de trabajar 
inútilmente, no basta, no puede bastar es- — — 
cudarse tras ninguno de los actuales dere- ^ f^ j 
chos consagrados que sancionan é impo- o B t á C l l B t l C d S D O r r C I I C l d d 
nen las leyes del privilegio. 

Ser magnate, ser teócrata, ser latifun-
dario... lodo eso resultará muy excelso, 

ciencia y del iii;ndc, entro 
No; no hav nada 

Donato LUBEN 

I^íí hocos, l«s azadas, los jíanchtidcis ara-
dos egipcios, debieran alzarse furiosamente 
airados contra las gentes que vemos en paz 
esas estadísticas asoladoras... 

Es un caso horroroso. Hay qiio fijarse ou 
el enorme daño causado; la cantidad de es-
pañoles hambrientos; la cantidad de sci-os 
arrebatados á la vicia promoturnrnenle... 
Es la injusticia coloctiva nu'is airando de los 

muy au¿^S) v hasta X r S e X Z estadísticas, capaces por si so- siglos...'Y para enmendarla ño hace falta 
^ n ^n ^^ promovcr el levantamiento más aso- ser revolucionario, ni levantisco, ni npasio-

m^Ide iuic i f no es balL^te Da?a aue \o¡ ^̂ ^̂ ^̂  estadísticas que de- nado, ni héroe. Es soncillanumte un' coso 
S s ^ lo iVr^t fM v^M W t f l í f s t S f elu^ I)oner^panto os corazones mas ^e piedad. No hace falta más que tener un 
nooies, ios Clérigos y ios capitalistas, eiu- indiíerenites. Tres estadísticas que al sopor- corazón en el pecho, 
dan la obligación indeclinable que tienen sus consecuencias, acusan el pueblo ^ R. SANCHEZ DIAZ de trabajar útilmente y se sustenten, cual ^^^ g^pyi, cobarde y más canalla de 
se sustentan, parasitariamente. í " ' ^ 

Porque, vamos á ver, ¿es, por ventura, ^ a d a español repara sus fuerzas con M a KO ^ ^ 1 
que las grandes acaparaciones territona- céntimos úe comida. Y en esta < anlidnd Ír^í ^^ «ant^^do al 
les. industriales y monetarias, los rancios ni fiivídir ñor eJ número de Ayunlamiento de Vallecas que pague a 
pergaminos de nobleza y ¡as propias con- TabilLraei'li J e cómerTlU r i c o ^ r re- ° ^ 
sagraciones hierdticas suponen otra cosa AvntfPt nHn nnr» ina nobrcs so ali. «nterescs legales devengados por esta suma 
que simples privilegios de posesión y de ^ ^ ^ ^ ^ durante tremía años, importe de unos sola-
jerarnuía más ó menos legalmente adqui- p^ilrcs es de trein- J!®® ^ ^ se suponen expropiados á dicho se-
riaos? a^inrnpntp mientras niie la vida P®**̂  ^ publica. 

Y. á título de todo eso, que tan poco vale ¿ « ^ Oobernador los títu-
y significa, ¿pretenden justificar su estado Isoafla ^ de ciuda- propiedad? ¿No habrá nrescrito este 
de esterilidad sistemática los felices para- n^n^- hav nn^ línnmrlos de alguna ma- d®recho del Sr. Lastro? ¿Quién ha tasado 
sitarlos del Poder y d€ la fortuna?...^ n^SeUsabe^^^^^^^^ estos solares? ¿Quién habrá recomendado 

¿No comprenden que con su proceder defensa posible que libre al régi- ««^^r aobernador este asunuUo? 
anómalo estimulan todas las malas pasio- ^^^^ actual de su tremenda puIpX 
nes y dan pábulo al tomento de la va. ¡^j ¡afabilidad más grande de todos \os - - - - ^ . 

« s huelgan de modo £ 1 p r O D l C I D a 0(01)011)1(0 
y consumen, abundante y suculent^ente, mayores razones que pueSen inventar- ' 
sin trabajar; si ellos detentan el derecho descargo, n a V ni la palabra de 
y escarnecen las leyes naturales, ¿qué ra- ^ ^ ^ ^^^ p o d e r l o pueden rebatir el he-
zones morales ó swiales podrán alegar ^o bárbaro y sangriento de nuestra situa-
para imponer á los demás la dura ley del presente. 
trabajo?... ^^ ^̂ ŷ semejare en Europa y 

A América. 

II 
Estudiando la vida de los sociedados y 

partiendo de la unidad esunciul de lu ludii-
raleza, en á\i iníliiila iiiultijtliridad de lor-
mas, llegaron ú la conclusión do «lue la mis-

Solamente en China, únicaniente ew Afri- ma ley que regía el rnundtj do liúí o s p e c i f s 
ca, puede haber hombres en oslado tan mi- vegetales y animales, gobt'nluba á los or-

No; no hay título alguno, por muy gran- serablo y depresivo. ganisnios sociales: lu ley de la fuerza, 
de. honorífico y elevado que pueda supo- o esos manadas de gorilas, ó aquellos Colocados en esto amplio p u n t o de vista, 
nérsele, que justifique el ocio de las élites rebailos de amarillentos esqueletos, son los la cuestión consistía en hai íU' poiudrar en 
acaparadoras y dominadoras, porque es únicos seres en condiciones próximas á el cerebro de los trabujudo/'cs esta idea 
ley indeclinable de la vida la que nos obli- nosotros... ubstracta y filosófica, y una WY. realizado 
ga á todos los seres humanos á subvenir Los 15 millones de habitantes que pue- esto, convertirla en una necesidad orj^iuii-
a nuestras necesidades por medio del tra- b lan nuestros í '^mipos set'os, po lvor í en ios , ca c a d a vez m á s i m p e r i o s a , v l)usí"ur Í6r-
bajo, y los pueblos, las laboriosas colme- sin caminos, devastados de bosques ó con muías de aplicación á la vida j » m t l i c a . 
ñas sociales de los que trabajan, piensan intriiicadas malezas y peñascos, trabajan Esta fórmulu general la diú Cnrlus .Marx 
y producen, no deben transigir, no transí- horriblemente cansados, hambrientos, in- cuando dijo: ((Traba¡adoros DE 1(»(1Ü olnmii-
girán, incuestionablemente, con los que no dignos, sin que llegue á ellos un resplandor do, unios.)) 
quieren trabajar, erigiéndose en zánganos d<M gran mundo, un poco do la vida nueva i^os hombres de ciencia do Kurt.»na s»? dio-
estériles, dominadores y absorbedores. que alegra los otros pueblos. ron exacta cuenta de que cu oquélla írosi' 

En consecuencia, nosotros creemos fir- para ellos no hay pan, ni vejez, ni cul- profélica estaba contenido lodo el trabajo 
memente que la Humanidad, redimida del tura. Están eliminados de la vida moral, su- de las futuras generaciones; iiero conipi en-
porvenir. sentará como un dogma social friendo el cansancio de la canie. No voJan, dieron también que no era sulU-ieiite pro-
el principio de que no le es dable al sér noJeen, no viajan. IXiermen ein las pocilgas pagarla á tontas y á locas, sino duc había 
humano prescindir en absoluto del tra- del ganado, sudan de sol á sol, nadie ha Ira- necesidad de croar el csoíiitu do iiaociución 
bajo, porque el trabajo es la primera con- bajado para educarlos, llevándoles los nuo- |ara todos los fines humanos, v, LLartáii-
dición de nuestra existencia y el más íun- vos inslrumcíitos agrícolas, redontore.s del dolos á todos, nara el lln de (ullura. 
damental. elemento promovedor del pro- trabajo b(!«tial. Nadie lea luí dit.ho: «K-ste Como prelindnar de esta f̂M an labor 
greso de la sociedad. campo estéril, que rodea al pueblo, j)roduci- emancipadora y renovadora, rriUi cual, 

Es preciso que todos los hombres útiles rá miles de duros que caerán en todos los la esfera especial de sus cunocindenlos, 
trabajen provechosamente para promover bolsillos, pai'aque los muchachos vaytm á la procuró desbi-o/ur el cimiino. limpimlo de 
el desarrollo ascensional de los veneros ge- escuela, para que esa escuela sea un monu- todos los concontt^s arcairus do roliííi-.ii), 
nerales de la riqueza y aumentar inmensa- mentó de saber y de alearía, para que un de moral, de pofílicn, de ecoiioiiiía, dt* di*-
mente los hermosos caudales de la ciencia, maestro diga á vuestros hijos cómo se pien- recho, de modicinn, intruduciondo k-s nuo-
del arte y del saber. sa, cómo se siente, cómo se trabaja y cómo vos métodos, las nuevas oriontaciones. á 

Con el cerebro y con el brazo han de se llega á hombre...» íin do ipio ol problema funda.* non tul, el 
promoverse todas fas redentoras abundan» Estamos igual que en los tiempos bibli- pi'übloma del bienestar v do lo fcVn'ldud Ini-
cias espirituales y materiales que sustenr eos. l-̂ a mayoría de las gcnl/CS hace una vida inanos, qucKlara cireunscrit o muí cues-
tan la vida del individuo, de la familia y de rebaík). De nada sirve que unas po- lión de donnnio v de nodcr L'idic dus clasos 
de la sociedad. £1 cuerpo y el espíritu ne- cas ciudades, Barcelona, Gijón, Bilbao, ten- sociales. 
cesilan igualmente ser alimentados por el gan traza civilizada. Una infinidad do he- Do todos lus contros dol l̂ún^v, los ospí-
esfuerzo vigorizador del braceo y del ce- chos acusan que hasta en las mismas ciu- ritus salían iiiílnnmduó y distiiio:di;^ pora 
rebro. dades palpita la Edad Media poderosamon- la lucha. So multinlicaban las IM nieroncias: 

Nadie tiene, pues, derecho al ocio, con- te. Ahí está ValtMicia que ha dudo el (̂ s- se linhlabu al pueblo en imlinos y en ro-
denándose á una esterilidad sistemática y pectáculo salvaje de que dos bandos repu- uniones do cmúctor ii»enmiente eullural. 
á un parasitismo disolvedor. blicanos—el ideal pohtifo más próximo á Se hacia vor á los lioinbi-rs la ni ííeiuia on 

Y ya que todo el mundo proclama aquí gobernai* y uno de los más cultos y tole^ran- (|ue se oncoutralKin do nunorse 'ondi-
muy alto su derecko d la vida y desea vivir tes—se tiroteasen en plena vía como berbo- ciones de afronta i* las oxftíeiidas de Ui nuo-
cómodamente, vivir tranquilo, feliz y res- riscos. Ahí están todavía la mayor parte do \a sociedad niie iba á iinccr. Se Irjcia vor 
petado, bueno será que no se eche en ol- ciudades sin urbanización, sin alcanla- ij^ualmento á los ropi'osentíirdos dt l K.̂ la* 
vido que el derecho se halla equilibrado Hilado, sin conducción de aguas, fullas de do la irresistible necesidad á rme so voiaii 
con el deber, y que, aun cuando al pre- higiene, castigadas de viruela todavía, con forj^ados de ir extendiendo e:idü •̂ez i.'iás 
sente las cosas pasan y se entienden de ca.sas inmundas y barrios materialmente el límite de cultura v do edueaelór.. si no 
otra manera^ llegará un día en que la so- gitanescos. cjuerían verse absorbidos por otri jx »tonric 
ciedad, limpiándose de lodos los ^rande^ No: no hay nada que pueda disculpar la más fuertemente orga iizada v más p n^fun-
y pequeños parásitos que á la hora pre- acción de nuestras clases directoras para da mente conocedora do las moderra/í cvo-
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Iliciones. El instinto coti«-r;Nn it'm y «Ir 
dí'ícnsa en IJS Esltulos entrrvi«F fl 
peligru (]ue se anunc'iubuf y la Adniini.stni-
riun j)ubiiia y tuUu la i'oliii a «h.'̂ vii» ilo sus 
(uili¿;u(js runibus, en busc^i «i - más aii 
ihTrutei'ü?. 

K! probloma do lo esriKíln. «j'ic anl«> 
luibía (eníüo caiYictcr particular <1 ninniri-
pal. i'utnrn/ú ya a ligiuarrn l< > |irn;4iaiiia> 
<le Ins imrliildá nacií'Halcs. í̂ i ll- y»'» á • 
sideral*por los más cxalladns la educación 
del pueblo como el Un prinuirdial del or-
f'aiii.smu polilicí», y se (iuci »;i ilt sp ua*' á 
(.lia eduraeir'in de toda inllutii ia ii lî i» "-a. 

l-i) c i o n c i a d e la l*f(Iaiíí»jíín a|ni i ia la un 
n u e v o ideal de e n s e ñ a n z a nu'is c o n f o r m e 
á las r o n i r n i c s cieidilK-as p i i ' d o i h i n a n i r s . 
y una letM"*' de prda^i í j íos ni( s í i ü al niuii-
(lo l o s r c c i e i d e s m é t o d o s intuitivi»s, p r á c -
l iooá, i n l e g t a l e s , a r m ó n i c o s . Mabiu q u e 
t.uiL'StrcU n lus l iuc iauanus f i i «•! ••jisti' ii-
de ludiis Ins dcri'i'lioyi y en «*1 r iunph i i i i rn to 
de todos li.s debiMes de c i iu ladania . «IMÍKO 
la ^'uen a h a b í a dtModo de se r una pos ib i l i -
dad , p a r a c o n v e r i n s e en una ¡ a u b a b l e 
i -vcnlual i i lad, b a b i a (lue hacer , a d e m á s do 
buL-nos s o l d a d o s , b u e n o s a r t e s a n o s , b u e n o s 
l a b r a d o r e s , b u e n o s indus i r ia les , b u e n o s c o -
iiirii ia i ib s. ^ la e s cue la eonuMizú á so r la 
insli lueiúii m á s a m o r o s a m e n t e alt -ndida jH)r 
la n a c i ó n , q u e jHima en ella todas s u s i m r u -
lias y tudas s u s e s p e r a n z a s . 

Hsios acontecimientos, duc habían tonillo 
sus precedentes en la transformación in-
dustrial. por electo del progreso cientillco» 
ih.'saij'ullariin una corricntc poderosa do 
internacionidismo, ipic había de ser ma-
dre fecunda de las luturas creaciones polí-
ticas. 

.Se ibn.n deslindando rigurosamente to-
dc»s los campos, y j»or tanto los dos ejérci-
ios cuiubatientes iban á nuedar, en un tiem-
po no muy lejano, frente ú frente. Kse Ire-
mciido impulso de organización se propagó 
eiilre las clases obreras de todos los países 
(ivilizadüs. Kran miltones de hotubres per-
íei'taiiicnle ])enclrados de la fuerza fatal á 
(pie obi'dccía'U y de la llnalidad augusta á 
(jue se encaminaban por el inexorable de-
veuir do los hechos. No tenían impacien-
cias febriles ni locas prisas. Aguardaban, 
rspL'iabau con cahua; ellos tenían una c(m-
licuiza sin limites en los jefes del movi-
iiuuíito—tupielios santos intclecluales que 
habum consagrailo su existencia á la noble 
iiiisir»n de redimirlos del envilecimiento y 
do tu degrailación económica, elevándolos 
á la dignidatl del salario, plena y conscicíi-
leiuenlo convenido entre IÍ>s patronos y las 
siicicdaíles obreras—. Les olmlecían y arle-
iiiás retribuían sus esfuei'zos, nara que las 
clases conservndí»ras no pudieran ejercer 
presión alguna solm? sus conciencias, apro-
vechándose de las situaciones angustiosas. 
V lo hacían con gusto, ¡xíique recordaban 

ron hoiror su antij^uo estado y el relativo 
iiicnestar qmr ahora disfrutalnin. 

S a b í a n q u e s u s j i ' fes n o e ran j )ar l idar ¡os 
d r las lui 'has en g r a n d e esca la , s i n o d e uti-
l i zar t«;dos Il>s re í 'ursds d e p r u d e n c i a , (\v 
Iran.saccióu, d e puz, de a v e n e n c i a , c o n t e n -
t á n d o s e c o n flus c u a n d o s e r e c l a m a n sei.s 
1 ( n u i i e l á n d ' d o todo si un interés s u p e r i o r 
tic los m i s m o s c o m p a ñ e r o s lo ex ig ía ; y 
a q u e l l o s Ira ha ja< lores hal i ian s e n t i d o laii 
in ie i i sa i i iontc la n e c e s i d a d de o b e d e c e r )ara 
l i rgar al lin, iiue hab ían h e c h o de la ( isci-
pliria. ó i^ca del s o m e t i m i e n t o del <'ri c r i o 
mitixidiial a l b ien s u p r e m o d e la c lase , u n u 
d e las v i r tudes e s e n c i a l e s del s o c i a l i s m o 
lui l i lanle . 

Anuncinlxin los caudillos que esitaban 
pi'i'iximos los (lías más duros y más cruen-
tos. las pruelias más difíciles,'aconsejando 
la si'reiiidad, el valor del sncriíici(p. la en-
teriza: y l( s (d»roros perniariecían alegres. 
Henos de júbilo ante la inminencia del com-
luile. |>orque comprendían que lias lits días 
de opresión, un horizonte más luminoso, 
más amplio, se divisaría. 

Jista compenetración espiritual de traba-
jadores manuales y trabajadores del pen-
samiento era la clave de la ¡>otencia terri-
ble de aquel movimienlo, que poco á poco 
iba sugestionando todus las inteligencias. 

José CAPITAN 

Orígenes (le as eyes de excepción 

11.—De la manera ladina que tienen las 
oligarquias de perpetuarse 

L'n joven es un centro de eJiergías pro-
bables. Estas energías se desarrollan con 
arreglo á un criterio, y este críteiio se lor-
iiia con un tonto estudio de la vida, que 
cultiva la inteligencia y congestiona el co-
razón. Suj)on¡cnd(> que el enlendimiento 
de.l joven venciera la rutina y lu mentira 
de las filosofíos y lomara de ellas lo que 
de eterno tienen, los hechos depurados y 
coídrastadiis ci>n exégesis rigurosas, se e-n-
eontraria con la grave dificultad de tiacer-
se entender, nuo es el único medio de im-
poner la verdad. 

Mas hacei-se entender es difícil, iwrque 
el iní^lintft gobierna ios entendimientos y 
cslos, en la gencialidad, toman como razió-
nos sin discusión, como primeros princi-
pios, sus projtias necesidades, que también 
se llaman primeras como sus causas, lo 
que, á no dudarlo, es extremadamente cu-
rioso. Imposibilitado el joven de hacerles 
distinguir, no el alma del cuerpo, como 
ellos quiereoi, sino el esi)írilu de-I alma, 
concluye ¡xír rendirse, jHir capitular, con 
lodos los htmoies de la guerra, y las oli-

garquia.s. muy orondos, adulan ol joven, 
lo miman, y ace[)(an que sus imágenes ten-
gan bellezíí. y sus ideas fuerza, y sus cnn-
ccpciones iKívedud. El mismo joven llega 
á conveaicerse de que la sociedarl debe de-
fender sus lundamentos y oponeise á la 
disolución y crea belleza v tuerza dent»'o 
lie tal eslaiío do cosas. Pero cierto día des-
«•ul)re que i su belleza ó eso fuerza no hace 
menos mata ú la llumanidad. V ¿cómo ha 
de hacerla liuena, si capituló con lo ipie en 
ella es remaladamenté malo, que es su 
constitución y su origen? (ialileo", dcsesie-
rado de hallar las causas primeras, as 
esscnzcf afirmó CMI una frase, conmovedora 
en labios de aquel sal)io que debía ser .̂ au-
to, que era iiñposible encontrarlas y que 
todos los esfuerzos de los hombres á tra-
vés de los sigles serían inútiles. 

Mas LM joven dehe buscarlas en su propi»» 
corazón, ¡wrque allí lucen y allí se encuen-
Iraji. CoiiK) el pájaro azul de la folici-
dad que buscan en vano los niílos Tityl y 
.\lityl, en el cuento de Maeterlink, por las 
i'cglones del misterio absurdo, esas causas 
primeras están bien enjauladas, sencilla-
niente quietas en el mismo hogar de donde 
salinjos'azorados y convulsos para buscar-
las por el mundo. 

La creación se reproduce de tal modo en 
un hombre que es un Universo reducido y 
consciente, no sólo de su inmensidad, sino 
de su reducción. La meditación, que es un 
esfuerzo de atención, de quietismo, da al 
alma del joven los volores exactos do las 
cosas desprovistas de su lopaje de cabal-
gata y de escenario, desnudas con desnu-
dez de verdod. Y la razón dice que debe 
discutirse, no un derecho adquirido, sino 
un derecho perpetuado en nombre de Dios 
ó de la Historio, sinónimos terribles, causa 
de tantas tragedias y comedíelas sangrien-
tas é innobles. Vivir en .sociedad es aliar-
.se, no entregarse; es dar á combio, no 
explotar ó vendei'. Pero las oligarquías 
tienen la razón del número, la fuerza de la 
masa, el peso de la velocidad adquirida, 
y sólo lucha contra eso el joven cuya rebel-
día es profunda, cuya indignación se des-
enlraftíi de las visceras y brota con san-
gre del corazón en juirtos dolorosos. La 
rebeldía niie parte de la meditación tiene 
la dote admirable de reunir lodas las pa-
siones en un esfuerzo y reconcentrar en un 
ideal solo los malices variadísimos de la 
voluntad. 

Los uto 
Química, 

)istas, como los alquimistas la 
undnron los grandes ideales (1) 

modernos de justicia, de belleza y do bien, 

(l) í)csde el famoso libro «I^ utopía-, do To-
más Moro, las ideas llamadas así por su inve-
rosimilitud aparente han caminado de suplicio 
en suplicio y de triunfo en triunfo. Anatole 
l'rnnre ha hecho el panegírico acabado de los 

uoniroYsrs ia rsrigiosa 
no tuvieron la dicha de ver la verdad reli-
giosa, dentro de la cual tan grandes ser-
vicios hubieran prestado á su patria. 

Poro aun prescindiendo de la ditlcullad 
dtí las pruebas del Determinismo, ¿ha me-
ditado usted sobre las 'consecuencias de 
tul sistema? Si el hombre se mueve nece-
s<ni(uncnlc^ ¿con qué derecho hablamos 
nuil del Pernales y elogiamos ol guardia 
que muere persiguiéndolo? Si el nombre 
no es libre, ¿por qué censuramos al polí-
tico infame t|ue apoya una ley que le da 
millones, quitándoselos al pobre ciudada-
no? Si el hombre se arrostra al bien nece-
sariamente, ¿por qué perseguimos con 
nuestras burlas al disipador y adúltero 
que sume en la miseria á una esposa in-
fortunada y d unos angelitos inocentes? 
I'j) una palabra, si no está en la voluntad 
del iiombre «51 cumplirlas, ¿por qué hace-
mos leyes? 

Amigo m í o : si, como creo, está usted 
bautizado, estoy ciertísimo de que dudas 
horribles han de agitarle en ciertas oca-
siones de la vida, y, sobre todo, con oca-
sión de la muerte i dichosas dudas y di-
chosos lori/ienlos! Señales son de que Dios 
le ama y r.o quiere que se pierda un olma 
redimida con su sangre. 

Kii esa s dudas y en esos tormentos, 
ncuérdesfí usted de este importuno predi-
cador, y esté seguro de que está elevando 
sus preces al Altísimo para que le conceda 

3 una luz á que es acreedor su recto co-
razón. 

De usted afectísimo amigo é incondicio-
nal servidor, Fr. J. 

/ í . - z c - v - m 

Sr. D. B. 
ití Mayo tm 

Muy respetable señor: Recibí la suya 
del ló del corriente, cuyo sentido general 
me ha satisfecho; pero, respecto del deter-
minismo, tengo mis dudas de que usted 
lo haya entendido, pues ignora ó hace al 
menos como que ignora sus fundamento.s, 
siendo así que en la hojita que le mandé 
hay un peípieño análisis de os leyes que 
rigen el Universo, análisis que puede exten-
derse ú lus demás leyes que no figuran en 
la hojita, y todo ello precedido de este 
axioma: uNo hay efecto sin causa». Si, 
pues, lodo obedece á leyes y éstas prece-
den á todo fenómeno, es evidente que todo 
está determinado, y la teoría del determi-
nismo no se destruye con el Iraponlojo del 
libre albedrío, como usted pretende. 

Usled dice : (c¿Con qué derecho hablamos 
mal del Pernales? Si el hombre no es libre, 
¿por qué censuramos al infame?» 

A este argumento contestaré : 
Si los molos obran movidos por impul-

sos perversos, la sociedad, cosligándolos, 
obra precisamente por el deseo de conser-
varse. Ciertos objetos producen forzosa-
mente en nosotros el sentimiento del do-
lor, por lo cual nuestra naturaleza nos 
obliga á aborrecerlos y alejarlos de ncxs-

otros. Un tigre, acosado por el hombre, se 
abalanza sobre el hombre é intenta devo-
rarlo; pero el hombre no es dueño de no 
temer al tigre y busca todos los medios de 
exterminarlo. 

.Me dice que los deterministas entran por 
los campos, que usted cree vedados, de 
la naturaleza espiritual. Si usted lo dice 
por el hecho de no ser yo teólogo, reclamo 
mi derecho á tratar cuestiones teológicas 
con lo autoridad de mi razón, quo no creo 
esté vinculada en los teólogos ni en midie. 

Me dice usled ^ue «Pí y Margall y Sal-
merón, inteligencias poderosísimas, no tu-
vieron la dicha de ver la verdad religiosa, 
dentro de la cual Ion grandes servicios hu-
bieran prestado á su patrio.» Yo opino que 
vieron con clarividencia lo perniciosa que 
la idea rel¡gio.sa ha sido para EspoHa. A 
ella debemos dos guerros civiles en el pa-
sado siglo, y, sobre todo, ninguno necesi-
dad han teñido de tol idea para hacerle, 
el uno, siendo pobre, la donación de 50.000 
duros, no cobrando cesantía, y el otro, 
08.000 por el mismo motivo. Compore usted 
la figura moral de Solmerón, hombre sin 
religión, con la trapisondista del religioso 
Padre Cermeño. Salmerón defendió desin-
teresadamente, en el Tribunol Supremo, el 
derecho de una madre infortunada (doña 
Adela de Icoza), á quien el Podre Cermeño 
robora, llevándola á un convento, una hija, 
Adelito Ubao. 

No he de decir yo á usted los tortuosos 
caminos que un jesuílo recorre pora llegar 

(Se continuaTd.) 
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es decir, separaron csle oro de las escorias III.—Cómo vencen las rebeldías 
escolásliciis y milenarias idealizando su los oligarcas 
valor. Tul valor, reducido A sus verdade-
ras proporciones en ninnos de los pensn- sin t iiibai-gn. Ui ulopíu triunfa y v\ ospí-
dores modtM'iios, en los laborulorios cientí- litu rebosíi. i-evoluciones sungrionlus 
íleos (Ir nut'shíks (lias [i), Ma inlornmili» 6 lus íuerles nioviniienlos incruenios crean 
la educación de la juventud y ya no es lus niKiuncü, las siuutien y iiis ciisfuan 
posible delirar y ulular, sino (jue el corn- que se han edilicatlo sobre volcanes apa-
zún ha de proceder demosirnndo sus sen- gauos. llauiauaa cnlunmas de la socic-
tiniienlos, la eficacia contrastada de ellos, uad lieiablan con demasiada frecuencia 
la intransigencia de esas sensaciones con pura (¡ue causen mieüo ó estupor. Ksus co-
los grandes sedimenlo.s de las que posee luinna» son enormes meninas, lanadas 
la Humanidad vii su IKÍIÍII de gut;rra {ii). como monolitos y Ixmcos movedizos de N M -

Los mismos contlictos cpie existen entre üix'poras, millones üc toneladas de trilobi-
la razón y la íe impiden ver los que se û f̂  nociRvs cuai/.o, h^as (•(•luinnas iieJien 
lUzim entre la razón y la fuerza (3), much<» mi urigeii real, humano, y fueron en su 
más trascendentales en realidad y al pare- inrmixj, a m VT z, vtnnahics utopias, KOS 
cer insolubles. Los oligarcas hacen un u.so j>tMi.sadores llegan, ven y ríen. Ríen del 
de la fuerza tan rejíular y disciplinado, que asombro que causa á los oligarcas sinceros 
cuentan con ella cíuiio una de las normas verse en ridículo ante la misma razón su-
de gobierno y una deliciosa razc»n continua prema que invocan, cuando se les demues-
de Eslado. Hasta tal punto, que ha podido u n que aadn hay nms conlrario á la ;\atu-
.StrtHíl (i) odillcar en Urus(>las la apoteosis l uuv.a. m v ci (Miit.'.n v U oun-iismo v la ex-
de la Justicia en un palacio gigantesco que tratilicación; que na'da es'más burJamente 
recuerda 1Í»S edificios vaciados (»n las en- falaz y grosero que la idea conservadora 
trafias del Tíl)et y dd Hiinalayu y los pa- de la Naturaleza. Antes se decía las fuer-
lacios nsiritttj, sobn; todo el de Helo. Cuan- zas (riegas: añora se dice las ideas luerza». 
do alguien de corazón generoso y libre V con ello se quiere signilicai* que las ru-
protesta de las oligarquías, óslas se deñeii- zones híui perdido en peso lo que han ga-
den con su ideal de justicia, oponen la jus- nado en velocidad, que la inteligencia lia 
licia divina á la justicia humana y una perdido en infalibilidad lo que ha ganado 
vez más se amparan en las razones pro- en espíritu responsable, 
videnciales con un descaro religioso y pa- Ma» el oligarca que gobierna ha de im-
latino. Un oligarca tiene nna ascendencia pedir que la inteligencia divulgue sus con-
muy semejante á In gue los buenos cris- quistos, sus utopias, sus ensuefios, y rt> 
líanos del siglo iii dieron á Jesú.s. Por lo vele á las almas solitarias y á las muchc-

(pifí no pudo con razones, lo exigió con 
mandamientos. 

K! que desee investigar el origen de una 
ley de excepción, ha de retroceder seis mil 
arios por lo menos, subir al monte Orel) y 
es )erar á (pie Jeliová se aparezca colérico, 
ridículo y bufo con dos tablas rabiosamente 
escritas. 

En toda ley de excepción cxiMo nim afir-
mación de la suprema juslicia. Por una de 
ellas, ios judíos, legalmenle, cnicincaron 
á .lesós el oriiner día de la l'iisriiíi. 

Cdrcel ,\íod4*lo. 
Eugenio NOEL 

Serena, firme y sin inmutarse seguirá 
su camino la Revolución triunfante, sin 
deplorar, acaso, la sanare vertida, fija la 
mente en la nueva era de paz y justicia 
que con el último bautizo de sanare huma-
na se instaurará por primera vez, dando 
origen á una sociedad realmente diana de 
ser vivida. 

FRANCISCO FERRER 

DESDB LONDRES 

Pescador como lus premáticas pontiflcias, leyes heredadas y revelacione-s hechas, vo-
Antes, el oligarca no daba razones, obraba lar en mil pedazos con las bombas de lu 
á latigazos. Pero ahora, con macabra fe- anarquía espiritual? Razón de más para 
lonía, el tirano se disfraza de pensador y juzgarlos con las leyes excepcionales, 
la tiranía de intelectualismo. La reflexión Una ley de excepción lleva la garantía 
y el espíritu de libre examen los ha arras- siempre de la más perfecta juslicia. Por 
trado, mas ellos han sabido oponer las cualquier lado que se la mire, procede de 
excelencias de la libertad de pensamiento |a mente divina. Se trata de impedir una 
á los inventarios de sus riquezas acapara- excepción, un fenómeno teratológico, una 
das y devuelven en razones los argumen- monstruosidad, abortada por el pensamien-
tos con que se les combate. Tales razones to, y claro es que es necesaria una ley ex-
sorprenden, pero son razones al cabo y no traordinariamente eficaz y guerrera. Una 
látigos, y es un obstáculo terrible, con el rebeldía cerebral es más pehgrosa que un 
que los generosos utopistas no contaban, conspirador decidido á tm-bar con algara-
¿Terrible? Ciertamente que la justicia su- das el orden de las calles y de las plazjis. 
)rema no es la del orden, la de propiedad, Puede poner en lela de juicio las altas ins-
a del derecho, pero, ¿cómo no dudar ante tituciones, preñadas de absurdos y menU-

esas inmensas bibliotecas que amparan la ras, y cuando una de esas instituciones su 
sociedad así constituida, que aseguran que deirumbii en el cíjrebro de los putíblos, 
Dios y la Historia (5) hün formado asi la no tarda mucho en desaparecer do la rea-
Humanidad y sus sociedades, y que al erl- lidad. El egoísmo que se'enmascara en lô ^ 
girlas así y no de otra manera fm^ por la individuos con tan maravillosos 6 inocen-
razón de que era la manera mejor po- les disfraces, en las sociedades hipócritas 
sible?... como la nuestra se baña de razones histó-

rica.s, de privilegios deificados y se defien-
utupistos como Bcrthclot, el grun químico froii- de con leyes excepcionales , c o m o promul -
c(5s, el de los cülunmiudos alquimistas de la gudas para e l bien universal . 
Edad Media. Los utopistas son nada menos que m e n o s verdadero . Las leyes excep-todas las grandes inteligencias l-evolucionunus p^.n/ilpo qon P1 arnn rppin-^n HP Inq Mnnnr-
de lu ciencia cuya veracidad ha conllriiiado c ionaies son el gran recui-so üe las Monar-
aun en vida suya lu provocación de lus d r - quí^iS, pero también acusan el f enómeno de 
cunstancias. su descomposición. Y si esas leyes suma-

(1) Los laboratorios enstnlüu muchas cosas rias tmceii sus v íct imas y arrastran con 
á los jóvenes rebeldes. Y se puede alirniar qiM? sus horrores enormes , c o m o o las de cieno 
toda sana y profunda rebeldía procede de est)s y sangre, muchas vidas, en cambio , avi-

^^ se ha inutilizudo la ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ,>,vndi(» en e-l o r -
teología y la metafísica ontológicu, la faisu irnniv,rnn v pnVrP vn nnr ln'í:nnorP 
ciencia de los niósofos sociales que trataban g » n i s m o y corre y a por la s a n g i e . 
las sociedades como organismos cuando deseo- La victor ia de los o l igarcas es s iempre 
nocían el funcionarismo y la histología de negativa. Vencen, pero nmguna de sus le-
éstos. yes es C U I M I Z de borrar de la sangre de las 

Ln Historia del hombre nos da millones inzaí» la utopía lanzada por ella, l / w i ove -
de hechos contradictorios cuyu cuusu linal se j^gs podrán ser perseguidos. M a s las insti-
hu querido unificar y reducir á un común de- i„«¡onGS devorarán sus leves nara suslen-

Pusteur, Arrenius, Maxvell, guinton—sabemos negará sus savias . La ol igarquía se ali-
alguna cosa: que si en la tierra no nos enten- menta trágicamente de sí propia. Y cuando 
demos no haríamos ese milagro en ningún esto sucede, n o está m u y le jos su muerte. 
punto del Universo, ¿ no ser en el Inílerno. ¿ Q u é importa que sus leyes de excepción 

(3) Los conílictos entre la Razón v lu Fuer- SJndenen al cerebro libre, le sepulten, le 
za necesitan un nuevo Druper que les dé íor- Í I P Q F N , v n n 1P aníphrpn qi P S P rprphrn ln. 
mu y esludo en un buen libro. Este libro hariu "^s i ruyan , le quieoren, si ese cerenro la-
un gran servicio á la juventud que se nutre ^ ^ ^ ^ n ' e s que la ley le destrozara, si es 
con los libros cientilicos do divulgación frun- tan poderoso que puede decir ante la ley 
cesa. misma el é pur si innove?... 

(4 l£l arquitecto del Palacio de Justicia, de Cuando veáis promulgadas leyes de ex-
Druselas, fué el primero que hizo, de una mu- cepc ión , e s que a lgo vacila en sus ciniien-nera acabada, el estudio de la arquitectura PI nin<I rfpl Sinnf «ÍP víiS pn in nrp/»í 

nemos á Lampérez, y su obra monumental, ^^ Pueb lo se entretenía con el becerro 
gloria de un pueblo. de oro . Sentía debil itado su imperio , y lo 

(5) Produce enorme pesadumbre leer las 
grandes Historias Universales do todos los para sus planes divinos. Kstos planes divinos 
lempos, desde la «grande ó general Estoria» de son una gran cosa: inundar la tierra de sangre 

nuestro Alfonso X el Sabio nastu la de Cuntú. humana para llenar el cielo de estúpidos can-
Resulta que á todas ellas se puede poner como tantos de lu gloria y del genio del Di05 
prólogo fa introducción de üossuet, y afirmar tuvo un hijo y le sacrillcó para nivelar I 
como él que Dios hace y deshace los imperios ciedad humana y la divina. 

Dios que 
la so-

ESTUDIANTES EGIPCIOS 
Unos trescientos egipcios estudian ac-

tualmente en las tniversidades y cohjgios 
superiores de Inglaterra. Ello parece que 
no nos inhíiesa. No se fíen ustedes, .\iiri 
son muy contados los estudiantes marro-
quíes que hay en Europa. ¿Pasarán nmchos 
afios sin que constituyan un gruix) nume-
roso? Y si lo constituyen... 

Un pufiado de estudiantes lilipinos hizo 
la insurrección de Kitipinas. Utro pufiado de 
estudiantes turcos en tniversidades fran-
cesas y alemanas gobierna desde hace tres 
años en la Turquía constitucional. Otro pu-
ñado de estudiantes japoneses hizo el Ja-
|)ón moderno. Otro puñado de estudiant«ís 
chinos preside la gigantesca reforma que 
se realiza en el Celestíí Imperio. Utro pu-
ñado de estudiantes tonqumeses prepara 
para Francia la p(>rdida ele sus pu.sesiunes 
del Extremo Oriente, Otro puñado de es-
tudiantes persas medita el modo de res-
tituir á su país su independencia. 

Muchos de estos estudiantes se malo-
gran. Vienen á Inglaterra sin plan, sin 
organización, sin propósito serio. En rea-^ 
lidad no son ellos los (vue vienen, sino sus" 
padres los que los envían. Llegan á Ingla-
terra. Lo que encuentran más á mano es 
el depui'te, los (iniusic-hulls»i, las mujeres 
ociosas y frivolas. Los padres malgastan 
e.l dinero. De esta historia pueden contar 
detalles inlinitos cerití*nares de padres es-
pañoles. 

Pero entre estos eonlenares de estudian-
tes hay unos cuantos (pie llevan en el alma 
el sonrojo de su patria humillada, \ ienen 
á estudiar. Saben que su estudio no es sólo 
su salvación individual, sino la de su pa-
tria. El tlía en que el Egipto ciienle con 
financieros, ingenieros, ix>lítiros, iiidu.s-
triales, poetas, iilósíifo.s, mmerciantes. pc-
ílagogos, técnicos de las diversas téí'iiiras 
que puedan rivalizar con los ingleses, la 
ocupación británica liabiñ pi'nlidii Indo 
pretexto serio. 

Los ingleses punen obstáculos ú sus pro 
gresos universitarios. En h»das tas Tniver-
sidades inglesas, y en la de Oxford es])e-
cialmente, reina un espíritu de oposicn'»n 
contra esta tentativa de emancipadón in-
telectual que sólo puede conducir á la 
emancipación política. 

Si las colonias producen sus clases go-
bernantes, ¿qué va á hacerse con aquellos 
millares de estudiantes ingleses que tie-
nen puestos sus ojos en algún empleo en 
la India ó en Egipto para el día en que 
acaben su carrera? 

El obsIáciUo mismo enciende los deseos 
de los buenos estudiantes egipcios. Estu-
dian para emancipar á su país. Cuanao su 
país se encuentre emancipado habrá otros 
egipcios que estudien para emancipar al 
mundo. Tal vez sería convenienle que em-
plazaran desde luego el problema de eman-
cipar á su país en la perspectiva de la 
emaní'ipixción del mundo. 

La idea que actualmente les uníma so-
brepasa ya los límites del nacionalismo. 
Aspiran á la emancipación de todo ei mun-
do musulmán. Son enemigos de Francia 

( 

n'' 

i f 
i f 

: M 

1 

Ayuntamiento de Madrid



- j 

í 
{ 
II 
i 

í i I J« 

i ' 

<*n Marruecos, nncinigos de Inglaterra en 
Kííipli», i»ni*riiigo.s (le Husia en I'ersia. 

\ sOríun aihigu2i de Es )ariu y se educa-
rían, prolMihlenientCf en Kspafia si fueran 
nutislras Inivorsidadwi' lo que bebieran 
ser y M hubiéramos sabido emprender, en 
punid ú las cosas de Marruecos, la i>o-
iítica d«> defender á los pueblos débiles 
contra Ins t'odicias de los pueblos fuertes. 

l'nlitica rnmánlica, exclamarán sonrien-
iUt los oscéplií'os. ¿No es preferible á esta 
otra política del tpiiero y no puedo tnie 
nos ^ana al mismo tiemjM» la liostili(fad 
(le los p»'{|uenos y de los grandes? 

Ramiro DE MAEZTU 

Las monjas procuran abortar, paren en 
los conventos y crian alli públicamente á 
sus hijos, si no los matan al nacer. 

GREGORIO XII. Papa 

iPobre juventudi 
Para mi amiga R Martinas Sal. 

Creí (pie la ludia por el ideal seria más 
difícil (jue la lucha por la vida. No es más 
difícil; la vida se buce cada vez más insu-
frible, Lo digo por experiencia, lo digo por-
iiue mi lucha es cruel, es una lucha contra 
fiH'rzas mayores, contra tiranos que su 
(piicren imponer á mis ansias juveniles, 
ú mis energías para defender un ideal sa-
crosanto, un ideal que contiene la moral 
de Jesús, que es humanista porque es ra-
zonable, porque se respira un ambiente 
de amor y de paz que hace 6 los hombres 
estrecharse en abruzo de leal fraternidad. 

No puedo seguir luchando, mis fuerzas 
son i)ocos y ya hicieron €l último esfuerzo 
por vencer al déspota que me esclaviza, 
])orque su despotismo y su soberbia me 
iiuce que baje la cabeza. 

Va, ya s6 que el hombre que se escJavi-
za es un cobarde, pero no lo es aquel que 
tiene que luchar por el pan de cada día... 
No lo eü (juien tiene dos abueticos que tie-
nen lijadas sus miradas en mí como el 
único que les lleve un poco de tranquilidad 
ii hogar y un mísero jornal con que 
acallar U>s •estómagos, que tienen hambre. 

No puedo tener un ideal progresivo, por-
que ese ser asqueroso me quitaría el pan 
de los míos; tengo que transigir con su 
baja hipocresía, que sólo tiene por norma 
el amontonamiento de miles y miles de pe-
setas, sin tener reparo en que cada peseta 
es una gota de nü sudor... Es mi tirano 
un hombre de regular estatura, regordete, 
con cara de satisfacción, con mofletes co-
lorados y mirada despreciativa. Se ríe de 
los ideales republicanos; dice que son ton-
terías y que nunca triunfarán. ¡I^eirse, 
reirse tú y los de tu calaña; pero temed 
al día que el pueblo levante los puños! 

¡Somos cobardes; para redimirnos, tiene 
que salir de nuestros pechos el sacrosanto 
grito de la rebeldía, con eJ que las muche-
dumbres se imponen al gesto désjwta de 
sus tiranos! i 

¿Habéis oído, lectores? Es la voz de la 
juventud...; pero lo dice muy bajo, para qaio 
su tirano, que es el cacique, no la oiga. 

;Son los jóvenes del j»resrnle... y quizá 
li»s del j»orvenirI 

Lázaro SOMOZA SILVA 
.Uíirrm, tUU. 

La oDsesIún tle ios campanas 
Estos males que me postj'un 

ninguna tregua m« dan, 
y fingiéndome ilusiones 
ine angustian cotí nuevo mal. 

Moras Iras horas escucho 
un lejano repicar: 
Ilusión de mis sentidos 
trastornados, nada más. 

Por un triunfo, que no obtuve, 
repican sin descansar 
las campanas de his torres 
de una lejana ciudad... 

Donde están c«as campanas 
mi triunfo soñado está: 
en mis locas fantasías, 
¡en mis suefíos!, ¡nada más! 

Campanas, campanas locati, 
do una ciudad ideal: 
la de los triunfos soñados 
que no logré conquistar. 

Campanas, campanas locas, 
cesad un punto, ¡calladi 
¡Duerman con vuestros tañidos 
mis ilusiones en paz! 

Vida gozosa me dieron, 
mas hoy que muriendo van, 
dejad (pie por fin acaben 
con que acabe mi pesar. 

No broten, no, ílores nuevas 
en las ramas del rosal 
do mis sueños. Por ser mías, 
sin lograrse nwrirto... 

Luego ved que es vano antojo 
de una inconsciente maldad 
que nazca la que por fuerzra 
se tiene que malograr. 

Dejad que poo* fin apaben 
con que concluya mi afán: 
este afán de vida nueva, 
de una vida que se va... 

Fueron razón de mi vida. 
La muerte me aprestarán. 
He de morirme sin ellas 
y libraró de mi mal. 

Campanas, campanas locas, 
por ultima vez clamad, 
y cese después al punto 
vuestro vano repicar... 

¡Campanas, las de mis sueños, 
poi* mis ensueños dobladi 
¡Dormid, ilusiones mias; 
dormid, para siempre, en paz! 

Garlos FERNANDEZ SHAW 

A pesar de tan maravillosos adelantos, 
nuestra oroanización social ha quedado en 
estado de barbarie. 

HiECKEL 

Lo que suele alarmar en las huelgas son 
los hombres (^e murmuran ó gritan en 
la calle; lo que á mi me preocupa son las 
mujeres y los niños que~ lloran y suiren 
en la pobre ignorada vivienda, donde na-
die los oye ni los consuela. 

CONCEPCION ARENAL 

En la sociedad actual, los hijos son una 
eníerroedad de nueve meses y una conva-
lecencia de toda la vida. 

BENITO PEREZ CALDOS 

El cttlúflu J IL clffietlinu IOB IL eiactr 

di li sodeitd, di la eiriliiuiá 7 dil progmo 

Sr. Director de L A P A L \ B N A L I B R E . 

Muy señor mío, amigo y correligionario : 
Creo firmemente que ya es hora de que 
todos los hombres honrados, dignos y 
amantes de su Patria, de la Justicia, la Li-
bertad y la Democracia, tomemos parte en 
la gran cuestión palpitante que se debate 
hoy con motivo de los graves sucesos cri-
minales ocurridos recientemente con nues-
tros correligiomirios en San Kelíu de Llo-
bregat, el domingo 28 próximo pasado 
Mayo, y que ante las naci<»nes cultas nos 
ponen A la zaga de lo.s zulú», y esto es una 
vergüenza y una cobardía, por nuestra par-
te, de tanta mansedumbre. 

Arriba los corazones, y oigamos sus la-
udos^ y con la mano puesta en nuestras 
conciencias demos pi'uebas de que somos 
espafioles libres, dignc»s descendientes de 
los Comuneros de Ca.stilla y del Cid, que, 
como ellos, daremos nuestras vidas por las 
libertade.s patrias, luchando sin tregua ni 
descanso hasta vencer para siempre y ex-

terminar á la beslia humona que se llama 
defensora de Dios, Patria y Hcy, aprove-
chando la enseñanza del gran Mendiz&bul, 
que supo descubrir y cauterizar el cáncer, 
(¡ue estaba en los conventos, guarida de 
todo lo malo. 

Esos caribes, furias del Averno, que so 
llaman carlistas, jniinistas y defensores di* 
una religión que no sienten, oj)robio y bnl. 
don del pueblo espaflol, y que D. Alejandro 
Pidal llamó, en pleno (Congreso de ios Di-
jmlados, cristUmas masas honradas, 

¡('ristianas masas honradas á la esc(»-
ria y j>onzoria de la sociedad, á los del 
requcté y la hierbabuena! Ambos batallo-
nes los he conocido yo siendo bien peque-
Auelo, hordas salvajes, predilectas ael rey 
Uabieca, llamado por ellos Carlos V, que 
también conocí bien de cerca, con su esta-
do mayor de curas trabucaires, con gran-
des sables y colosales crucifijos. 

Fuerzas pi'edilectas digo por el instinto 
malvado y feroz que les guiaba : su fuerte 
era el crimen, el mbo, el mcendio y la vio-
lación, entregados á todos ios excesos más 
repugnantes, como bestias feroces. Yo Jie 
presenciado varios de sus ocios, horripi-
antes y anticristianos, que horroriza sólo 

el recordarlos. 
Pues si los soldados del rey Babieca no 

tenían desperdicio, los jefes les superaban. 
También conocí al sanguinario sin rival, 
al tigre del Maestrazgo, <iue tambión Je 
cuadraba el epíteto; t'i los feroces patatos^ 
A la diosa, al terrible criminal cura de Ma-
tagón, autor del célebre, ]>or sus atrocida-
des, Metovar de JJeteta, y otros muchos 
Irabucaire.'* con corona y sotana que hi 
Mistoiia cuenta por cientos, como por mi-
les sus ci'íinenes. Léanse los folletos del 
maestro D. José Nakens. 

Estos nuevos requciós de la hierbabuC' 
na, asesinos de los republicanos en San 
Felíu de Llobregat, no pueden negar la 
casta: son descendientes de Samaniego, 
Cucala, Sabais, Santa Cruz, Flis, Alcabón 
y otros, concluyendo por el no menos cri-
minal tío del solidario Sr. Cambó, el cabe-
cilla Barracot, que tiene fama en todo el 
Ampurdán de sanguinario y cruel. En 
Deuda hizo fusilar, casi sin oírle, á un 
campesino, y en Camprodón fueron vícti-
mas cuatro individuos de una misma fa-
milia. En el camino de Bafiolas á Besalú, 
el tío de Cambó hizo cortar el pelo á unas 
pobres mujeres, madre é hija, entregándo-
las d los caribes de su iuu lida, haciendo 
con ellas cuantas atn>cidades quisieron, y 
después fueron atadas á las colas de los 
caballos y arrastradas durante un largo 
trecho, en el término do Beguda. 

El Barracot mató también á un individuo 
apodado Catín de Lanima, por mero capri-
cho sanguinario. 

Ahora hay otros nuevos satélites del car-
lismo y clericalismo, como el hijo de su 
padre, Gabnelito Mauro, que en su discur-
so de Zaragoza nos arrojó el guante, ha-
ciendo alarde de sus instintos, muy propios 
de su raza, como buen chuela, ó sea perro 
¡udio, maldita raza, raza de déspotas, in-
quisidores sanguinarios, Torquemadas mu-
demos. 

Se.lor pequeí\o Maur^ el guante que 
arrojasteis, ¿está recogido? ¿Tendréis el 
premio que merecéis, pudre é hijo y demás 
verdugos de la humanidad? 

¿Conque D. Francisco Ferrer y Guardia 
fué un malhechor? Calumnia infame, tan 
infame como el que falta á la verdad; don 
Francisco Ferrer tiene muchos títulos de 
gloria y simpatías en toda la sociedad mun-
dial, de la que carecen todos los chuelas 
mauristas, y al enumerar el hijo del sefior 
Maura las glorias del partido conservador, 
se dejó en el tintero las mil y mil iniqui-
dades, chanchullos, contubernios, inmora-
lidades, negocios sucios y hasta crímenes 
que á diario se le impulan, y que la acción 
popular descubrirá cuando esté en fun-
ciones. 

Yo fui correjjgionario y amigo de don 
Francisco Ferrer y Guardia, de lo que me 
lionro muchísimo. Lo conocí en París, en 
Marzo de 1887, que tenía una pequefui in-
dustria, á la entrada del Ponte Neuf, y su 
conducta, siempre noble, desinteresada, 
simpática, bienhechora y honrada, era su 
lema. 

Y por esta cau.^a, lodos los hombres li-
bres y honrados debemos estar interesados 
en qüe á todo trujice se haga luz en el mis-
terioso é inicuo fusilamiento de D. P'ran-
cisco Ferrer y otros, porque estos procesos 
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corren pnrejn con el de Dreyfus, en Fran-
cio, y on Ks^nfíM lince falla un Zula, que 
se inipongu y resplandezca la verdad y la 
justicia, revisando los procesos de lu se-
mana IrAgú'a en iJarcelona, llevando A la 
barra íi los verdaderos criminales, como 
se hizo en Francia. 

Hevisión y revisión del proceso Ferrer y 
demás conipufieros, víclinuis de la reac-
ción maurisla, debe pedir en todas partes 
y á todas horas el pueblo soberano. 

Hay que destapar la ollu de los infundios 
y dejar al descubierto tanto infame vividor 
¡lolítico, embaucadores hipócritas y laca-
yos de la curia romana, y como de perlas 
viene uhoru bien lo del Pu¡)ado, porque es 
la comidilla del día, hasta en las altáis re-
giones. 

Ilefresquenios la memoria, y un poco de 
Historia de los Santos Padres, como mues-
Ira nada más. 

Pío V fué el qiie con tant4i solicilud ini-
ció, preparó y ayudó á la terrible nuilan/.a 
y meínoiable jornada de la San Marl(>l()m<!% 
en Francia; no sólo el malvado de Car-
los IX la preparó: también el napa Pío V 
tuvo su participación. Ambos la prepara-
ron y se pusieron de acuerdo para hi cri-
minal degollina, pero que no pudo ver rea-
lizada jtor sobrevenirle la muerte, con gran 
contento del pueblo romano^ por el mucho 
odio que le inspiraba aquel monstruo re-
pulsivo. 

Le sustituyó Gregorio XIII, que, para .ser 
obispo, compró su dignidad, como también 
el capelo de cardenal, cómplice y aliado 
también del rey de Francia pora la dego-
llina de la San Bartolomé, la noche del 
de Agosto de 1572, iniciada á lu sefíul del 
toque de la campana del Louvre. 

Treinta mil protestantes, hombres, mu-
jeres, niños y ancianos, fueron asesinados 
horriblemente en París; en provincias, las 
matanzas se prolongaron dos meses, y más 
de setenta mil fueron asesinados sin pie-
dad por los católicos coronodos. Y ¿como 
no censurar lo censurable y hacer público 
y notorio tantas y tantas iniquidades y crí-
menes cometidos iK)r ios que se llaman 
.Santos Padres, representantes de Dios en 
la tierra? 

Los que quieran negar la luz del sol, que 
empiecen por negar la Historia; just^unen-
te, lo que ha ocurrido siempre, ocurre hoy, 
]>orque los conventos no tienen otro objeto 
y finalidad que ocultar maldades, con la 
iiipocresfa de mansedumbre, invocando una 
religión que no sienten y un Dios que na 
creen, gozur y vivir A costa del prójimo, 
regalarse, consumiendo mucho y no jirodu-
ciendo nada, vagos y vagas de real orden, 
cohnenas de zíinganos, sanguijuelas ma-
lignas y vampiros corrosivos. 

Va es llegada la hora de que venga un 
Sixto V, pues las circunstancias tan espe-
ciales por que hoy atraviesa nuestra des-
graciaua y queridísima Palria, para evilnr 
mayores males, hacen preciso un minu-
cioso reconocimiento en todos los conven-
tos de ambos sexos, dí>ndp se habían de 
encontrar eriorniitladert horripilantes y cau-
sas sobradas para sei' incendiados por el 
fuego del cielo, como Sodoma y CJomorra. 

Y «hora para concluir, señor Director, un 
aviso al Sr. Canalejas y (i su Gobierno : 
Hace mucho tiempo que ae viene diciendo 
que en muchos convenios, y particularmen-
te en los de jesuítas, tienen armas y muni-
rionesi que estAn organizados militarmen-
te, que .se les enseña el ejercicio jmr mili-
tares (pie paga la Nación, mandados por 
algunos generales excesivamente católicos^ 
a¡jüsfóÍicos cristianos, y voz del pueblo, 
voz del cielo. 

Que el Sr. Maura reforzó su eípiipo con 
armamento nuevo y hasta con artillei'ía. 

Comiue, señor presi<lente de! Conseje» de 
ministros, no se duerma en los laureles por 
la votación del Senado, (pie el enemigo es 
muy taimado y síigaz, vengativo, hipócrita 
y malvado, que, como el cocodrilo, llora 
por 1(» (|iie deja. 

Al registro y al registro de conventos y 
sacristías, que es donde se guarecen, se 
ocultan y se organizan los nuevos Tequetés 
y los viejos de la hierbabuena, criminales 
Í>or tradición y herencia. 

Gracias mil, señor Director, adelantadas, 
por la publicación de este mal pergeñado 
artículo de su siempre afectísimo amigo y 
correligionario y s. s., 

Patricio CALLEJA Y PRIETO 
Madrid y Junio 7 de 1011. 

Los dos lerrouxismos 

Polémica ñoi 
El Sr. I). Francisco J. Bretón hace en 

La HnzíUif de Figueras, los siguientes CAJ-
UK^nl-arios al artículo que publicamos en 
conl<**tación á otro de Alomar, publicado en 
La Campana de (¡rada: 

ífSi nu pensar no estuviera ya conflrma-
' "or la opinión pública, nacional, se diría 

habrá informado tan mal ol se-
ñor Bretón? 

Su lonemos, por otra parto, que el se-
Jrelón no nos inferirá la injuria de 

incluirnos en los grur»os de envidiosos 6 
rabiosos^ porque sin ir más allá, en este 
semanario hemos dado nu'is prueba de 

calma, ecuanimidad y cordura que entre 
todos los radicales juntos. 

d o 
que soy im fa.natÍ2.ado ó un idólatra, al ase-
gurar que de entre la galería de nuestros 
j)rohombrí'is re )ublicano«, dos solamente 
rei'inen las condiciones indicadas y circun-
dan sus j)ersonas con la fulgurante aureola 
de sus destinos futuros : Alejandro Lerroux 
V Nicoláít Estévanez. No tan grandes de in-
leligencia como inmensos de corazón, han 
abarcado nuestras héroes con su mirada 
de águila el campo inmenso de los desgra-
cias nacionales; nan abierto sus gigant^-
cos brazos; han reunido á su aJrededor la 
)léyado de las víctimas; y con un fin que 
ograr y un ideal que seguir, las han orgo-

nizado en línea de batalla, las han bautiza-
do con el nombTfj de Partido Radical y sin 
mirar ¿vtrás, s?in ha(?er coso de los bosque-
jos de esos perritos, envidiosos uno« y ra-
biosíjét otros, se preparan bien y rápida-
mente para dar el i'iltnno asalto á los viejos 
bn)u«rl(v» de la monarquía. 

Y le.s siguen todos: lo más sano, no sola-
mente <le.l pueblo Mno de la intelectuaJidad, 
la vieja y la nueva; pero entendámonos ó 
más l)ien entiéndalo Barriobero y Herrán 
(|ue confunde lastimoíuiinonle el concepto 
en su artículo publicado en L A P A L A B R A 
LniKK. 

Hay dos iintelertualidades rnadiileñas: 
una la que razona y S I E N T E ; y ésta ó se ha-
lla con nasotros, eií nuíwtro Estado Mayor, 
como SaHUas, Albt)rnoz. Orejón (1), Calza-
da, Macías, «te., ote., ó simpatizan alta-
mente con los procKiimientos del Partido 
Hadical. La otra es de los que razonan, 
P E R O N O S I K X T E X , S Í N O i.oQi E A N , al pretender 
que Ijerroux se hubiera lanzado á la Revo-
lución á su llegada de América, sin contar 
con la preparación de las clases medias y 
otrtw elementos necesarios. 

¿Visteis jamás Revolución alguna que 
diera resultado sin esas dos i>reporacione6? 
.Habéis estudiado la Revolución francesa y 
a última de Portugal? No confundamos, 

señores, la Revolución... con los desas-
tres... 

(Jueda, pues, sentado: Que el Partido Ra-
dií-al traerá la Revolución v la República; 
pero las traerá no sólo sin la ayuda de los 
prohombres republicanos conjuncionista.s y 
solidarios, sino contra sus esfuerzas y á su 
pesar. 

Francisco 3. BRETON.» 
Claro se advierte que oJ Sr. Bretón no 

ííonoce el Irrrouxismo madríleño, ni aun la 
IMUÍtica republicana española, á juzgar por 
los errores en que incurre. 

NicolAs Rsiévanez, tan no está en el 
lartido radical, que es, píír el contrario, 
efe del parlidi> federal, ruyo programa 
)odrá haber incíM'ptjrado ni suyo crt señjr 
«erroux; |hm'o que .reliamos, el pcrtido fe-

ileral no .-ío hadisueíto ífulavía, ni D. Ni-
colás ha presentado la dimisión de su je-
fatura. 

Y vamos con las intelectualidades le-
rrouxist íLs; nrecisamente l os que no sien-
ten, los conocidos como escépticos incu-
rables, san los que h<»y rcxlean al Sr. Le-
rroux. ¿Qibe nada más escéptico que Ri-
cardo Fuente, )>oi' ejenqdo? 

.\ los intelectuales que hoy forman en 
ol partido radicAl, no Itjs hornos visto lu-
char en las calles en días de protesta vio-
lenta contra los |>i)deres, ni agitar la opi-
nión popular en los mítines, ni publicar li-
bros radicailes, ni hacer píMiódicos en los 
(pie se exteriorice una UMutencia revolu-
cionaria. 

Y ya (lUc á citar noniljres se atreve el 
Sr. Bretón, le diremos que Albornoz, Ove-
jero y Macías, no son intelectuales, ni 
Cristo que lo fundó, sin que esto sea decir 
nada contra sus personas, aue nos mere-
cen cariño y respeto. A Salillas ya se lo 
concedíamos, y que lo conserve por mu-
chos años; y en cuanto á Calzada, está 
en la Unión republicana y no en el partido 
radical. 

(1) Suponemos que 
Orejón no nos suena. 

querrá decir Ovejero. 

;.A quién puede suponer el Sr. Fíretón 
que le tengamos nosotros envidia? Venga 
á Madrid ó lea periódicos, y podrá enterar-
se de cómo vivimos, para deducir de esta 
observación si estamos en condiciones de 
ser envidiosos ó envidiodos. 

Barriobero, á quien parece dirigirse el 
Sr. Bretón, ha triunfado siempre en todas 
sus luchas contra corriente y sin auxilio 
de nadie. Triunfante se pasea por los ca-
minos del Arte y de la Política, y desde 
su bufete se pei-mite el lujo de regalar 
anualmente al pueblo de Madrid más de 
treinta mil duros en honorarios, que no 
quiere cobrai-, y á cambio de esto, recoge 
la satisfacción de sacar de apuros judi-
ciales á los lerrouxistas de Madrid, des-
atendidos por .sus prohombres. ¿Que Ba-
rriobero no es diputado ni concejal? ¿Quie-
re acoso serlo? ¿Quién pierde más con 
que no lo sea? 

Y i>ara terminar, hablemos un poquito 
<le la Revolución. Las clames medias no 
son susceptibles de preparación para em-
presas románticas, y de aquí el que acia 
tiem[)o perdido todo el que nuestros mayo-
res invirtieron en conquistarlas. Estos cla-
ses sí que no sienten ni razonan, y por 
esto hay q\ie imponerles la Revolución y 
la República en la seguridad de que no 
pmteslarán si empiezan desde luego á go-
zar de sus ventajas. 

LADRANDO Á LA LUNA 
Un realista portugués, de cuyo nombre 

no (pieremos acordarnos, publica en La ¡n-
t4ígridad, periódico carcunda de Túy, un 
artículo lleno de disparates, dichos en for-
ma disparatada también. 

El bragancista juzga en esta forma al 
Gobierno provisional de la República lu-
sitana ; 

«I^s primeros actos de ese Gobierno, 
rabiosamente sectario, y que lleva escritos 
en su bandera los hermosos lemas Liber-
tady Fraternidad é Igualdad^ se encamina-
ron á hacer una burla sangrienta de esas 
palabras, oponiendo á la libertad el abso-
lutismo más despótico, á la fraternidad Ja 
más inicua persecución y á la igualdad el 
más irritante de los privilegios.» 

Esto se le dice á un Gobierno que custo-
dió los conventos nara que el pueblo no im-
pusiera el merecido casligo á los viles ase-
sinatos que desde ellos se cometieron. 

Aprovechemos la enseñanza por si al-
guna vez la podemos aplicar en casa. La 
Libertad, la Igualdad y la Fraternidad no 
se pueden practicar con los neos, porque, 
después de invocarlas para salvar la pe-
ileja, las denigran, llamándole tiranía, ini-
quidad y despotismo. 

El movimiento revolucionario lo describe 
así nuestro hombre: 

i<T-,a voz de los populares, esto es, de la 
podre de la socieaaa, se impuso á la voz 
de los católicos y de los monárquicos, y 
esa voz hizo desaparecer á todos los perió-
dicos de los unos y de los otros, quedando 
dueños del campo tan sólo los periódicos 
republicanos y os que con los republica-
nos simpatizan. 

Esa misma voz fué bastante para que 
el Gobierno de la naciente República de-
cretase la expulsión de todas las Ordenes 
religiosas y la incautación, ó, mejor di-
cho, el vergonzosísimo robo de todos sus 
bienes.» 

¡Naturalmente, querido señor! Esa voz 
.se impuso i>orque era la voz de todo un 
pueblo. Esa «podre de la sociedad» estaba 
escandalizada, asqueada y horrorizado de 
la conducta de todas las decenlisimas per-
.«̂ onas que gobernaban la Nación, y por eso 
las echaron con mayor cortesía do la que 
eran acreedores. La razón de que los IJC-
riódicos republicanos se adueñaron del 
campo está en que no han quedodo en Por-
tugol monárquicos bastantes para sostener 
publicaciones realistas. Y el hecho de i ue 
no hayan ido diputados monárquicos á as 
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Cortes, {ienineslrn que ol pueblo no cree 
que lii ii»«'íui:a<'i»jn de lu.s bienes de las 
coiiuiuiclndes sen nver^'onzosísimo robon. 
¿Tnii jKjcos iulepios han logrado hacer 1/is 
coiiK'rej^iicioiu s diiranle sii largo jieriodu 
de itilltienria, que no lia habido ni sitiiiiera 
una voz proiestiuido del despojo? ¿No le 
parece al ¡hirtiiulo hiunj'tftcisUt qtio esto 
:«i^n¡li<'a (¡ue la opitiión portuguesa estA 
conr^rine con las inodidns adoptndiis por 
el gnbiernc»? 

n.Ñb'is larile- cnniinna diciendo el críli-
ci>—viniertMi Ins leyes rnbiosainenle secta-
rias, pérlidas y asquerosas sobre la en-
sefian/.a, el registn» civil, el inidriirinnio 
(!»• los sacerdotes, el «livorcio y la se¡mra-
ción de la Iglesia del Ksindo. leyes sin pre-
<'edenles en ninguna de las naciones ci-
vilizad.'is del nnnido, porque es imposible 
(pie haya pueblos civilizados iMi los que 
sus g(d*»ernanles escarnezcnn en su Inbor 
legisíaliva el sentido conn'in y llngelen lan 
despiadiidiiinente la lógica y aparezcan tan 
tinuios como el dcsatentadi» Ooblerno pro-
visorio de la ju'iívisoria Mepública porlu-
guesn.» 

no tienen precedente? Dcse una 
vuelta ])or Kuropa. 

uAleinania, Inglalerra, los Estíidos Uni-
dos. el .l.ijión, la Argcidinn, otras micio-
nes fuertes y poderosas, «pie de una sola 
dentellada triturarían á esa simia ilc f/o-
hinini ¡tnilunués, lieiulen su mano t)n»lec-
lora á las órdenes ivligiusas y rt la Iglesia 
V dieron cariñosa hospitalidad á muchos 
do los frailes y monjas brutalmente deste-
iiadits de I^M'tugal.i» 

¡ heliciost», a<lmtrablc argumentador! 
Aleinnniii, Inglaterra, los Estados Lui-

dos, todas a(|uellas naciones (pie ustedes 
liMii comluitido y execrado jior sus liber-
tades, por su tolerancia, j«or sus ideas re-
foriuislas, en materia religiosa, resultan 
ahora países hospitalarios y admirables 
pur ipie reciben á las congregaciones (pie 
VMii nllí á someterse á Uia leyes y costum-
bres <pie no lian querido aceptar en Por-
tugal. . 

\ii Ntí cniívoiiceráu esos religiosos de 
qiit> no h:m salido ganando con la mudan-
zn. Kn los paises donde se pi'acticu y se 
vive la Deiuociacia. no se permite míe los 
conventos sean almacenes de bombas y 
armamenlos, no pueden los clérigos influir 
(11 In vida del Kstado ni tor« er In imu-cha 
del l^iogreso. Esíis cosas sólo las pueden 
tolerar los políticos do los adeantamentos 
del Ikmco Predial, ele., y e»08, juntamente 
con la casa de Hrnganza, hnn sido proscri-
tos á |)eriietuidad por el valiente pueblo 
portugués. 

M;OII, cuánto ciega y entontece el espí-
ritu de secta I»)—termina diciendo el urlicu-
lista—, v es en lo único que quedamos 
confiu-més, pues riega y entontece, hasta 
el punto de cjue esos realistas, anqmrados 
por la interesada tolerancia de nuestro Go-
bierno, se entregan á fingir terribles locos 
de conspiración en la frontera. 

I.O cual equivale á ladrar A la lunn, pues 
iiq.iello de Portugal está instituido para un 
ruto. 

G R O H I G A S O C I A L 
Conflicto terminado 

Los (compañeros 
albafiile» r e a n u -
dan el t ra b a j o ; 
nueve semanas ha 
durado el paro; 

I U grandes enseñan-
I n zas debemos hu-
' w ber sacailo do cj»ta 

lucha. 
No está en mi 

ánimo encender de 
nuevo los pasio-
nes; pero entien-
do que dos sema-

JUNIO 

169S.'Mu«pa Huygtflt. 
fitloo holandés. 

D O M I N G O 

ml^^MaJ^TíIbirrm^^iñ.slatlij para obtenoi 
un Iriimt'o conqdclo. Ks nrcci.so Irticr mas 
tai-tica para lanzaiiios ¡\ las luchas: las 
\rl»s grálicas Miíricron. hace dos años 
\ iiinlii». un gran di>cal::bro i>or In mis> 
lift que le han sufrido h(»y li << al bañi-
les: por ser condados: cnlonces, como alio-
ra. se decía: hay que Iriunfar y, segu-

ranieidf\ triunfarcinos: si eJ .Vrle de Tm-
)riinir no vence, el ^olpe será funesto 
)ara la organización; idénticas frases se 
lan pi-onunciado en estas i»ueve semanas: 

si los albüñiles no triunfan, la .Asociación 
está en peligro. 

Es preciso, pues, que antes de lanzarnos 
á nuevas aventuras midamos bien nues-
tras fuerzas y las del enemigo; pues resul-
ta ipie, de no tener seguridad do triunfo, 
no si'ilo sufro (luebranto la colectividad 
que Jucha, sino ¿íue las demás quedan en 
condiciones tan malas que, por espacio 
de mucho tiempo, se tienen que someter á 
l( s 'unrichos de la clase patronal. 

Kne'alie/o Í ' S T A Í Í IÍUÍNIS con el epígrafe 
(•(^mllicto tcrminadoM: aún falta l^astaiitc 
pai'a (|ue así sen. 

Kn la Cárcel había el pasado domingo 
MI comnañ<M*(7s: la priinei-a gestión (juc 
se debe hacer es (¿ue recobren su liherlad. 
y entretanto se consigue, anidir á visitar-
los y no abandonar ú sus familias: si así 
no procedenuís, los luchadores buenos se 
agotarán. 

N. HEREDERO 
NOTAS ÚTILES , 

(Cotichisiún. I 
Trabajo de niuj(^res y niños.—Durante 

el embarazo tienen derecho á dejar el tra-
bajo un mes antes de dar á luz y durante 
las tres semanas siguiente.s, debiendo el 
patrono reservarlas su plaza, y durante el 
tiempo que estime necesario, conceder una 
hora diaria para la lactancia de los hijos. 

La denuncia de las infracci(»nes de esta 
ley puede cualriiiiera ffu'mularla ante las 
Jiiiitas locales ó unte el Juzgado. 

VARIAS NOTICIAS 
DB MADRID 

Dependientes de tablajerías y salchiche-
rías.—Kn la última junta general celebra-
da renovaron estos compañeros su Junta 
directiva, siendo elegido .secretario el com-
pañero Kniilio Panizo, ú cuyo nombre se 
dirigirA Ui correspondencia; volaron 100 
pe.setas para .los al bañiles en huelgo. 

Para los presos.—Ka suscripción que las 
imprentas d«r Madrid tienen abierta ft fa-
vor de los jóvenes K. Mui'iel y R. Cerme-
ño. lipógrofo.'», y Victoriano Buperto, pin-
tor. alcanza, cn la presente semana, 153.10 
pesetas. 

El Socialista publica, en su número co-
rrespondiente ú esta semana, la lista de 
los donantes. 

Federación de Dependientes. — Desde el 
(lia 1.® de Julio aparecerá El Dependiente 
Español^ defensor de los intereses de este 

¡ ^ co!'resjK)ndencia á nombre dol admi-
nistrador, compañero Pedro lUdvo, l^ia-
monte, 2, Casa del Pueblo. 

DB PROVINCIAS 
Puenteareas. — Los compañeros albiiñi-

Jes están organizándose en Sociedad de 
resistencia. 

Oíjón. — Adelantan los trabajos para 
constituirse en Sociedad los obreros sas-
tres y las idireras de la industrio textil. 

Notas políticas 
l)espu«''s (le salir el Gobierno del enredijo 

de las V(daci<»nes en el Senado y de cronse-
guír (pie fuera ley el proyecto de Consu-
mos. no hay ningi'm asunto qne apasione 
ú la tq>inión' pública. 

Ni la af(»rtunada intervención de Villa-
nueva en el debate sobre los asu^ntos de 
Marruecos, ni los conciliiibulos de'los «ra-
badanes» conservadores en casa de Maura, 
han conseguido despertar la atención de 
laf? gentes. 

fiemos estado á punto de ir á la greña 
con Francia, han desembarcado tropas es-
)añoIas en Larache y se han internado 
liasta .Mcazarquivir, y'ni la fibra de patrio-
ismo tm víbr¿ido siquiera. 

Nada nos tiace, en estos días calurosos, 
salir de nuestro paso secular. 

.Sólo Ins aslurian(»s dieron señales de un 
puco de inquietud, y no se resignamii á 
que tlieiva, el odioso y roptignaide tira-
nuelo rcaccionMi'io, pasara por sus bellas 
tierras .sin protesta, por lo <]ue tuvieron á 

bien repudiarle con una brava sintonía de 
pitos. 

1,0 paz, turbada pocos días ha por los 
cerriles carlistas de San Felíu, vuelve A 
reinar en España. 

fxw (pie están enterados de cuanto ocu-
rre, aseguran que Canalejas alcanzará el 
quinquenio en la poltrona presidencial. 

Así lo parece demostrar la satisfacción 
de I>. Pepe, (pie tiene las Cortes abiertos 
y sigue pronunciondo discursos para con-

, vencer á los obstruccionistos conservado-
res de que deben dejar pasar los cri^ditos. 

Pero, sin embargo, naila, nada... 
Nos queda la esperanza, puesta en el 

Congreso Eucarístico, porque creemos que 
él lia de distraer nuestros ocios. 

LA MONARQUIA 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
recibió al general Sr. Cebollino Pérez, seis 
generales más, gran número de jefes y ofi-
ciales, al Sr. Aldecoa, á D. Manuel Linares 
Rivas, á los arnentinos Casares y se-
ñora, al alcalde que ha prestado á los euca-
risticos la custodia y ^ nn^ comisión de 
Toledo; jugó al (iDoló»; paseó por la Gasa 
de Campo" Recoíetos y Castellana, y 
asistió á las carreras d's caballos. 

Han correspondido en la semana á la 
rep.l familia: 

Penataii. 
Al rey IM.llS 
A su hijo mayor 9.716 
A lu asTOia 8.750 
A lu madre 4.8S8 
A tu tía Isabel 4.858 
A su hilo Jaime 4.858 
A 8U hija Beatriz 4.858 
A su tía Paz 2.928 
A su tia Eulalia 2.928 
A su hermana Maria Teresa 2.928 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 182.791 

K1 Gobierno hu nedido I kOOO.OOO de peric-
ias en crédiltwí exlraordinarics. v en breve 
Sdliritarri otro crédito de 819.000 pesetas. 

C5c continuará.) 

Según l".s datt^ del Consejo Superior de 
Enuaroción. en 1010 emigraron de Kspafia 
HUJ.UÓÜ ciudadancvs 

(finés Salido Sevillano murió de hambre 
en la Plaza Mayor el miércoles pasado. 

Los diputados triguei'os, monái'(pdcos 
idlos, deítenden el oncarecimii'nln del tri-
go; mós que esto, nos indigna el que 
hava h(uiibres que se resignen A morir de 
hambre. 

CORRESPONDENCIA 
I). B.—Villanueva de Córdoba.—Recibí 2,40 

i)esetQS. 
P. Vitoria.—Idem á.W). 
.1. L. C.—CAceres.—Idem 2.50. 
K. U. C.—Piedrahila.-Idem 5 pesetas, 
r. S.—Snyatón.—Idem 2,40. 
K. n.--.^iyulün.—Idem 2.40. 

a.—Lorca.—Idem 3,35. 
.1. S.—Anteqiiern.—Idem 3 pesetas. 
C. L.—Ortuella.—Idem 4.50. 
A. C.—Sevilla .—Idem G,30. 
s. P.—MOntridn.—Idem 2.40. 
H. K.—Las Pnlmns.—Idem 2,40; remito 19 de 

tus números pedidos. 
J. ti.—Uclés.—Idem 2.40: queda usted servido, 
n. F.—íiijón.—Idem 4 pesetas: ídem íd. 
.1. F.—Ceuta.—ídem 6.^: conformes en todo. 
J. A. L.—Baloguer.—Queda usted servido. 
M. L.—Morón de la Frontera.—Idem Id. 
P. A.—Monin de la Frontera.—Idem Id. 
F. A.—Corera.-Idem íd. 

Donativos tf "Lo Palabra Ubre,, 
Peietas 

t). .losé Carbonell, Sitges 1,80 
í). Francisco Fernandez, fjistronufto. . . 0,60 
l>. Fnnici.M'o (ínrí'ia (ju-vajal, piedrn-

hita n.50 
I). Josó .Síimosji'rra. .\nt»'qii»»ra 0,60 

(Continuará.) 
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